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Juan 14:1-7 (RVC) No se turbe su corazón. Ustedes creen en Dios; crean también en mí. 2 En la 
casa de mi Padre hay muchos aposentos. Si así no fuera, ya les hubiera dicho. Así que voy a 
preparar lugar para ustedes. 3 Y si me voy y les preparo lugar, vendré otra vez, y los llevaré 
conmigo, para que donde yo esté, también ustedes estén. 4 Y ustedes saben a dónde voy, y 
saben el camino. 

5 Tomás le dijo: Señor, no sabemos a dónde vas; ¿cómo podemos saber el camino? 6 Jesús le 
dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. 7 Si me 
conocieran, también conocerían a mi Padre; y desde ahora lo conocen, y lo han visto. 

Capítulo 13 nos da el contexto de este pasaje. Jesús está cenando la Pascua con sus discípulos. 
Esta es la última comida que tendrá con ellos. Juan registra que Jesús, sabiendo que su hora 
había llegado (la cruz estaba cerca), lavó los pies de los discípulos y predijo que alguien sentado 
a la mesa lo traicionaría. Por supuesto, también deja claro que, aunque ellos no lo sabían 
entonces, el que los traicionaría era Judas.  

Imagina cómo debió de ser el ambiente después de que Jesús hace esta predicción. Todos 
deben haber estado angustiados.  

Tan pronto como Judas sale de la habitación para hacer el trato de la traición con los líderes 
religiosos, Jesús hace otro anuncio.  

Juan 13:31-33 (NTV) En cuanto Judas salió del lugar, Jesús dijo: Ha llegado el momento para que 
el Hijo del Hombre entre en su gloria y, por causa de él, Dios será glorificado. 32 Y dado que Dios 
recibe gloria a causa del Hijo, le dará su propia gloria al Hijo, y lo hará de inmediato. 33 Mis 
queridos hijos, voy a estar con ustedes solo un poco más de tiempo. Y, como les dije a los líderes 
judíos, ustedes me buscarán, pero no pueden ir adonde yo voy. 

Jesús está prediciendo su muerte, sepultura y ascensión.  Él dejo claro que lo que estaba a 
punto de hacer y de sufrir traería gloria al Padre. También les dice que en este viaje no lo 
acompañarán. La cruz redentora sería cumplida solo por Él.  

Jesús sabía que estarían angustiados por los eventos que está anunciando y que pronto se 
convertirían en realidad. Les ordena que se amen unos a otros y les recuerda que la verdadera 
señal para el mundo de que son sus discípulos es el amor que se tienen unos a otros.  



Parece que la mente de Pedro no está realmente enfocada en las últimas instrucciones sobre 
amarse mutuamente. Las palabras que lo preocupan son cuando Jesús dice que no pueden ir 
adonde Él va.  

Juan 13:36-38 (NTV) Simón Pedro le preguntó: Señor, ¿adónde vas? Y Jesús contestó: Ahora no 
puedes venir conmigo, pero me seguirás después.   

Nuevamente, Jesús quiere que Pedro sepa que adónde va o lo que está a punto de hacer estaba 
destinado solo para Él. Él iría a la cruz, pagaría el precio por los pecados del mundo, iría a la 
tumba, conquistaría la muerte, y se levantaría de entre los muertos luego ascendería al cielo, 
donde estaba antes de venir.  

Pedro obviamente no entendió esto en ese momento. Él está pensando que Jesús se va de viaje 
y él quiere ir con él.  

Juan 13:37-38 (NTV) ¿Pero por qué no puedo ir ahora, Señor? le preguntó. Estoy dispuesto a 
morir por ti.  38 ¿Morir por mí? le contestó Jesús. Pedro, te digo la verdad, mañana por la 
mañana, antes de que cante el gallo, negarás tres veces que me conoces. 

Justo cuando las cosas no podían empeorar, Jesús hace otra predicción. Pedro negaría que 
conocía a Jesús. ¡Hablando de angustia y arruinar una buena cena!  

Es después de todo esto, que Jesús dice... Juan 14:1 "Que no se turbe vuestro corazón; creéis en 
Dios, creed también en mí."  

Jesús les señala de nuevo al lugar de confianza. Si querían superar la angustia y la ansiedad que 
sentían, tenían que confiar en Él tal como confiaban en Dios.  

Para Pedro, eso significaba que, aunque negaría al Señor, aún había esperanza, ya que Jesús le 
dijo: "Ahora no puedes ir conmigo, pero me seguirás más tarde."  

Juan 14:2-4 (NTV) En el hogar de mi Padre, hay lugar más que suficiente. Si no fuera así, ¿acaso 
les habría dicho que voy a prepararles un lugar? 3 Cuando todo esté listo, volveré para llevarlos, 
para que siempre estén conmigo donde yo estoy. 4 Y ustedes conocen el camino que lleva 
adonde voy. 

Jesús vuelve a señalar el trabajo que tiene que hacer para hacer posible que ellos, así como 
todos los que ponen su fe en Él, vayan a donde Él va.  

Lo que estaba a punto de hacer a través de Su muerte, sepultura y resurrección haría posible 
tener acceso a la casa del Padre. Él prepararía un lugar para ellos y al hacerlo prometió regresar 
para llevarlos allí.  
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Él vuelve a la frase " ustedes saben a dónde voy, y saben el camino”. Pedro no va a decir nada 
esta vez. Todavía está tratando de procesar la predicción de que negará a Jesús.  

Entonces ahora es el turno de Tomás. 

Juan 14:5 (NTV) No, Señor, no lo conocemos dijo Tomás. No tenemos ni idea de adónde vas, 
¿cómo vamos a conocer el camino? 

Tomás y todos los otros discípulos están pensando en términos literales. Sin embargo, Jesús no 
está hablando de un camino físico, sino del camino para tener acceso al Padre.  

Juan 14:6 (NTV) Jesús le contestó: Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie puede ir al Padre 
si no es por medio de mí. 7 Si ustedes realmente me conocieran, también sabrían quién es mi 
Padre. De ahora en adelante, ya lo conocen y lo han visto. 

Hay tres cosas que Jesús afirma sobre sí mismo:  

• Jesús afirma que se debe tener fe en Él al igual que en Dios (El Padre y yo somos uno)  

Juan 14:1 (NTV) Confíen en Dios y confíen también en mí. 

¡Jesús está afirmando estar exactamente al mismo nivel que Dios cuando se trata de 
confiar en Él!  

Juan 1:3 (RVR60) En el principio era el Verbo, y el Verbo era con Dios, y el Verbo era 
Dios.  

• Jesús afirma ser el único camino exclusivo hacia Dios  

Juan 14:6 (RVC) Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí. 

Esta es la sexta de las siete declaraciones "Yo soy" de Jesús en el evangelio de Juan. Es 
otra afirmación de divinidad. Jesús está diciendo que solo podemos tener acceso a Dios 
a través de Él.  

Debemos confiar en Él y en la obra que hizo en la cruz del Calvario como el único camino 
hacia una relación con Dios el Padre.  

Jesús no dijo "conozco el camino", ni "señalaré el camino", sino que declara "Yo soy el 
camino".  



También afirmó ser "La Verdad", no dijo "puedo enseñarte la verdad", aunque lo hizo. En 
contexto, está diciendo que Él es el único camino verdadero hacia la salvación.  

También afirmó ser La Vida. No dijo “puedo mostrarte cómo obtener vida”, sino más 
bien “Yo soy la vida”.  

Juan 5:21 (RVC) Porque, así como el Padre levanta a los muertos, y les da vida, así 
también el Hijo da vida a los que él quiere. 

Tenemos vida eterna y acceso al Padre porque no solo hemos creído en Dios, sino 
porque también hemos creído y puesto nuestra confianza en Su único Hijo.  

Juan 17:3 (RVC) Y ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, el único Dios verdadero, y 
a Jesucristo, a quien has enviado. 

Hechos 4:12 (AMP) Y en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre bajo el 
cielo dado a los hombres por el cual debamos ser salvos [pues Dios no ha proporcionado 
al mundo alternativa alguna para la salvación]".  

Romanos 5:1-2 (NVI) En consecuencia, ya que hemos sido justificados mediante la fe, 
tenemos paz con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo. 2 También por medio de él, 
y mediante la fe, tenemos acceso a esta gracia en la cual nos mantenemos firmes. Así 
que nos regocijamos en la esperanza de alcanzar la gloria de Dios. 

• Jesús afirma ser el revelador único de Dios  

Juan 14:7-9 (NTV) Si ustedes realmente me conocieran, también sabrían quién es mi 
Padre. De ahora en adelante, ya lo conocen y lo han visto.  8 Felipe le dijo: Señor, 
muéstranos al Padre y quedaremos conformes.  9 Jesús respondió: Felipe, ¿he estado con 
ustedes todo este tiempo, y todavía no sabes quién soy? ¡Los que me han visto a mí han 
visto al Padre! Entonces, ¿cómo me pides que les muestre al Padre? 

Jesús, mientras caminaba en la tierra, era Dios el Hijo encarnado, Emmanuel, Dios con 
nosotros.  

Mateo 1:23 (RVC) Una virgen concebirá y dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre 
Emanuel, que significa: “Dios está con nosotros.” 

Isaías 9:6 (RVC) Porque un niño nos ha nacido, ¡un hijo nos ha sido concedido! Sobre sus 
hombros llevará el principado, y su nombre será Consejero admirable, Dios fuerte, Padre 
Eterno y Príncipe de paz.  



Jesucristo fue la revelación del Padre; vino a expresar, mostrar, revelar, manifestar, 
articular y demostrar la voluntad y la naturaleza de Dios. Verlo, por tanto, es ver al 
Padre; conocerlo es conocer al Padre. 

El escritor del libro de Hebreos lo describe hermosamente, como la imagen misma del 
Padre. 

Hebreos 1:3a (RVC) Él es el resplandor de la gloria de Dios. Es la imagen misma de lo que 
Dios es. Él es quien sustenta todas las cosas con la palabra de su poder.  

(DHH) Él es el resplandor glorioso de Dios, la imagen misma de lo que Dios es 

(NVI) El Hijo refleja el brillo de la gloria de Dios y es la fiel representación de lo que él es.  

Jesús el Hijo de Dios encarnado vino a revelar el Padre al mundo. Hizo conocer el 
corazón del Padre. Sanó, liberó, consoló y rescató a las personas. Vino a dar su vida por 
los pecados del mundo. Reveló que el Padre es Santo y Justo, pero también es Amor. Ese 
amor por el mundo se expresaría en sacrifico a Su Hijo por una humanidad que no lo 
merecía.  

Juan 3:16-17 (RVC) Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree no se pierda, sino que tenga vida 
eterna. 17 Porque Dios no envió a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para 
que el mundo sea salvo por él. 


